
 

 

Mejor preparados ante un eventual tsunami 
Pero no se puede bajar la guardia 

  
Por Gerardo E. Alvarado León / galvarado@elnuevodia.com 

Los cinco municipios costeros que aún no están reconocidos por el Programa Tsunami Ready son Río Grande, Loíza, San Juan, Cataño y 

Dorado. (jose.rodriguez1@gfrmedia.com) 

El hecho de que 39 de los 44 municipios costeros ya estén “preparados para actuar” ante un tsunami 
-lo que posiciona  al país como un ejemplo a seguir en el Caribe- no es motivo para bajar la guardia 

con este tipo de evento natural, pues las distinciones no nos vuelven infalibles a maremotos. 

Ese fue el mensaje principal esbozado ayer durante el reconocimiento al municipio de Vega Baja bajo 
el Programa Tsunami Ready, ocasión que las agencias de respuesta primaria y rescate  aprovecharon 

para recalcar que el éxito de esta iniciativa depende de cuán educada esté la ciudadanía. 

De hecho, tras haber recibido el reconocimiento, al municipio de Vega Baja le corresponde ahora 
implementar un agresivo programa de concienciación y educación ciudadana, que incluya, entre otras 

cosas, simulacros, ejercicios de mesa y charlas. 

“De nada vale tener un plan de emergencia establecido cuando no hay un pueblo receptivo y no sabe 

qué hacer en caso de tsunami. Lo importante es saber qué hacer”, dijo a El Nuevo Día el coordinador 
de avisos del Servicio Nacional de Meteorología (SNM) y presidente del Comité del Programa Tsunami 
Ready, Ernesto Morales. 

Destacó que los cinco municipios costeros que aún no están reconocidos por el Programa Tsunami 
Ready son Río Grande, Loíza, San Juan, Cataño y Dorado. 



Por su parte, Víctor Huérfano, director de la Red Sísmica de Puerto Rico, sostuvo que la preparación 
ciudadana ante la eventualidad de un tsunami ha mejorado durante la pasada década. 

Recordó, por ejemplo, que el pasado 13 de enero, cuando el país se remeció con un temblor de 
magnitud 6.4, vecinos del área de Mayagüez, residentes en áreas susceptibles a tsunamis, 
desalojaron sus casas “por su cuenta”. 

“Esa acción me permite concluir que el mensaje de educación ha sido efectivo. Claro que falta 
todavía para llegar al 100% de la población, pero ver lo que pasó el 13 de diciembre me confirma 
que estamos mejor que antes”, afirmó. 

Entretanto, el director ejecutivo de la Agencia Estatal para el Manejo de Emergencias y 
Administración de Desastres (Aemead), Miguel Ríos, detalló que en el país unas 232,000 personas 

viven en áreas susceptibles a tsunamis. 

Ríos urgió a estas personas a conocer sus rutas de desalojo, establecer un plan familiar de respuesta 
y tener lista su mochila de emergencias. 

De esas 232,000 personas, unas 7,000 viven en Vega Baja, precisó el alcalde de ese municipio, 
Marcos Cruz Molina. 

“Estos residentes van a ser orientados e informados sobre todo el procedimiento ante la emergencia 

de un tsunami y la forma en que deben responder. De esta forma, la zona costera de Vega Baja será 
más segura para residentes y visitantes”, concluyó. 

Busca la historia completa en la  edición impresa de El Nuevo Día o suscríbete a la edición 

electrónica.  
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